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Notificación de restos históricos anteriores a 1958: El pecio del navío español “San Telmo” I

Documento de Trabajo presentado por España

Resumen
El documento de trabajo presentado por España propone al CPA la protección, como parte del patrimonio histórico antártico, de los restos del navío de la Real Armada Española San Telmo, desaparecido en el Mar de Hoces en septiembre de 1819, según la Resolución 5 (2001) “Directrices para el manejo de los restos históricos de antes de 1958 para los cuales no se ha establecido su existencia o presente ubicación”. Ante posibles expediciones no gubernamentales cuyo objetivo sea localizar el pecio, y en caso de que las expediciones resultasen favorables, España, ya que se trata de un Buque de Estado y una Tumba Militar Colectiva, manifiesta su intención de garantizar la protección de la embarcación y solicita al CPA que tales restos, si llegaran a localizarse, reciban protección provisional en virtud de lo estipulado en la Resolución 5 (2001). 
Antecedentes históricos
El San Telmo, buque de línea de tercera clase (74 cañones), se construyó en el astillero de Esteiro, Ferrol, España, en 1788. Se trataba de un navío de dos puentes y 74 cañones, con una eslora de 190 pies, una manga de 52 y un puntal de 25. Su desplazamiento aproximado era de 2.750 toneladas y contaba con una tripulación de 644 hombres, marinos, soldados e infantes de marina.

Por Real Orden de 23 de marzo de 1819, el 11 de mayo el San Telmo partió de Cádiz junto con la fragata Prueba y la fragata mercante Primorosa Mariana, rumbo a El Callao (Perú), donde debía desembarcar 1.400 soldados, así como caudales para el entonces Virreinato.

En el viaje tocaron puerto en Rio de Janeiro y en el Apostadero Naval de Montevideo hasta llegar en el mes de septiembre a doblar el cabo de Hornos enfrentándose a los vientos embravecidos del Mar de Hoces. En un primer momento las tres naves permanecieron juntas, pero luego pierden contacto en medio de las tormentas, mientras abatían al sur en busca de vientos favorables que no llegaban. Sabemos por documentos de archivo que el 2 de septiembre el San Telmo tenía averías en el timón, el tajamar y la verga mayor, lo que hace suponer que estaba a la deriva y sin posibilidad de gobierno. La Mariana trató de remolcarlo infructuosamente ya que los cables se rompieron. El 4 de septiembre el San Telmo quedó solo y a su suerte en medio de un terrible temporal.

Los documentos del archivo General de la Marina Española “Don Álvaro de Bazán”, indican que las otras dos fragatas poco o nada pudieron hacer en su socorro especialmente por la grave avería del timón. Ambas fragatas lograron arribar al puerto de El Callao. De la Mariana tenemos la referencia al último avistamiento del San Telmo en latitud 62º sur y longitud 70 º oeste, un punto en el que los vientos y las corrientes llevan indefectiblemente al norte de isla Livingston en las Shetland del Sur. Se esperaron noticias en los puertos del recorrido, que nunca llegaron, hasta que el 27 de diciembre de 1821, casi tres años después del último avistamiento por la Mariana, el Secretario de Marina Antonio Valdés firmó el documento con la baja del San Telmo para que se pudiese sustanciar el expediente de ayudas a huérfanos y viudas de sus tripulantes.
Evidencias del naufragio del San Telmo
Las primeras evidencias nos las facilitan la documentación británica contemporánea al momento de la pérdida, seguidas por otras de navegantes comerciales contemporáneos a ellas, aunque de menor valor documental.

De la documentación se deduce que el Capitán Smith una vez avistó tierra recorrió la costa en sentido ascendente siguiendo la inclinación de la misma para dibujar bocetos de lo que veía. Una vez llegado a lo que fue Isla Rey Jorge, descendió en sentido inverso. Hizo dos desembarcos en la Ensenada Shirreff y encontró restos de un naufragio que conservaba todavía inscripciones del barco hundido (el San Telmo) y recuperó parte de un cepo de ancla que llevó consigo a Inglaterra con el fin de utilizarlo luego para su propio ataúd.

Estos hechos se recogen de forma manuscrita por el Capitan Robert Fildes un año más tarde: “(…) allí estaban en Shirreff Cove el bergantín “Williams” de Blythe, el “Jhon” de Londres, el “Mercury” de Londres, el “Lady Francess” de Londres, el “Dragón” de Valparaiso y dos bergantines americanos (…) si usted camina cruzando la tierra encontrará una hermosa playa de arena o bahía de tres cuartos a una milla de largo en forma de creciente y llamada Media Luna; aquí fueron hallados un cepo de ancla de un barco de 74 con aldaba de hierro y encabillada en cobre; botavaras con velas aferradas y otras vergas fueron encontradas aquí a modo de melancólicos despojos de algunos pobres individuos desafortunados”.

En nota al pie agrega: El Capitán Smith llevó a su casa el cepo de ancla para hacerse un ataúd: ha sido identificado y probado que perteneció a un español de 74, que fue enviado alrededor del Cabo de Hornos con 1.400 hombres contra los Patriotas, y del cual nunca más se ha oído desde entonces.

En 1845 un derrotero británico recogía la misma noticia, así como en un manual especializado de carácter oficial editado por el servicio de Hidrografía del Almirantazgo británico se incluye el siguiente párrafo: “Fueron encontrados restos de naufragio por los foqueros en 1820, sin sobrevivientes, en la Isla Livingston de las South Shetland”. 

Por su parte James Weddell, que estuvo en aquellos lugares entre 1822 y 1824, refiere que se encontraron gran cantidad de huesos de foca dispersos por una playa de la mencionada isla y encadena aquello con el episodio anterior, deduciendo a su juicio que fueron animales que sirvieron de alimento a unos náufragos que sobrevivieron al hundimiento, antes de morir por los rigores del clima antártico.
Según investigadores españoles
 que desarrollaron un proyecto de investigación arqueológica en los años noventa del siglo XX, las evidencias halladas en el lugar y la toponimia dejada por los británicos, Telmo Island, Bahía de la Media Luna, Punta Shirreff, coinciden plenamente con los documentos antiguos. El tiempo transcurrido entre aquellos hechos y la irrupción de navegantes comerciales en aquellas aguas, especialmente foqueros, hicieron que los restos del naufragio se reutilizasen de manera continuada y fueran desapareciendo, consumidos o transformados. La madera en hogueras, los elementos de lonas, metales, etc., como utensilios y para fabricar pequeños refugios, algunos de los cuales, incluidos los de los propios náufragos fueron identificados por los arqueólogos españoles entre 1992-1995, de manera segura. 
Interpretación de resultados
Las pruebas documentales y las arqueológicas, tanto de excavación como de análisis de materiales orgánicos, maderas especialmente y restos de utensilios, hacen compatibles muchos de dichos objetos tanto con evidencias de la presencia, siquiera fuese temporal, de supervivientes del naufragio que sobrevivieron por poco tiempo y que presumiblemente intentarían arriesgar su destino con alguna de las embarcaciones auxiliares del navío partiendo a un destino terrible e inexorable que todavía desconocían pereciendo en el intento. 

Los estudios geofísicos realizados en la zona, magnetometría, batimetría y cartografía de proximidad se sitúan en el mismo contexto. Fuertes anomalías magnéticas permiten considerar que allí, en fondos que llegan entre los 25 y 80 metros de profundidad reposan los restos del infortunado San Telmo o al menos parte del mismo, porque el hecho de que Smith encontrase en tierra una de las anclas puede indicar un remolque hasta tierra de elementos del mismo o un cabo de vida para intentar salvar a parte de la tripulación. La posibilidad de aligerarlo de los elementos más pesados, como la artillería de un buque maltrecho también abogaría por esa posibilidad. Luego el buque o parte de él pudo intentar salir de la trampa de aquellas aguas con un destino incierto que desconocemos, pero que algunos exploradores posteriores atribuyeron a otros restos hallados en otros parajes de las Shetland del Sur. 
Propuesta
Si se localiza la ubicación exacta del pecio San Telmo, durante cualquier expedición planificada en aguas del Tratado Antártico, España solicita que el sitio obtenga la protección inmediata en virtud de la Resolución 5 (2001), que ofrece protección provisional a artefactos/sitios históricos anteriores a 1958.

La definición de pecio incluiría todas las partes y accesorios asociados con el barco, armamento, equipamiento, bastimentos, tanto del propio buque como de los tripulantes y personal militar transportado en el mismo. La designación también incluye todos los objetos personales que la tripulación haya dejado en el barco al momento de su hundimiento.

España tiene la intención de que el pecio adquiera la condición de Sitio y Monumento Histórico, con la finalización de la moratoria voluntaria de las designaciones, tras la aprobación de las nuevas Directrices para la evaluación y manejo del patrimonio antártico. Independientemente de la localización del sitio, es importante que se cumpla ese objetivo, especialmente si se tienen en cuenta los precedentes: el SMH n.80, la tienda de campaña de Roald Amundsen, cuya ubicación exacta tampoco se conoce.

No se propone redactar un Plan de Gestión completo para el sitio mientras que su ubicación y condiciones permanezcan desconocidas, aunque este debe mantenerse intacto y ningún elemento deberá ser retirado de él, salvo con la previa evaluación exhaustiva correspondiente. 

El sitio deberá gestionarse de conformidad con los principios internacionales establecidos para la ordenación del patrimonio cultural submarino y las mejores prácticas internacionales para la protección y gestión del sitio. 
Recomendación
España recomienda que el CPA:
· Garantice que, en caso de que se identifique la ubicación geográfica exacta del pecio del San Telmo y todos los objetos y ajuares asociados, recibirá la protección provisional en virtud de lo estipulado en la Resolución 5 (2001).

· Considere la intención de España de presentar una propuesta para incorporar oficialmente el buque como nuevo Sitio y Monumento Histórico siguiendo las directrices aprobadas por la Resolución 2 (2018).
� Elena Martín Cancela, Tras las Huellas del San Telmo: Contexto, Historia y Arqueología en la Antártida, Monografías Arqueológicas 54, Universidad de Zaragoza 2018. ISBN 978-84-17358-23-5.


Manuel Martín-Bueno, Proyecto San Telmo: ANT92-1360-E; ANT93-1118E y ANT94-1288E, CICYT, MICIN, Gobierno de España.
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